
Como ambientación se pueden poner fotografías o reportajes de personas necesitadas o

situaciones sociales de injusticia, hambre, etc.

Como Iglesia peregrina a la casa del Padre, llamada a ser "sacramento universal de salvación",

nos reunimos con la esperanza de que la palabra de Dios se difunda y glorifique (2 Tes 3,1) y el

Reino de Dios sea anunciado y establecido en toda la tierra. 

El compromiso cristiano por la vida arranca de Jesús, quien la revela en su esplendor,

realiza favores vitales a través de milagros, exige y pone las bases para su respeto y promoción.

Él se autodenomina "la vida" (Jn 14,5), porque promete una superior vivificación por el Espíritu,

y, por el misterio Pascual, apuesta por la vida en la totalidad de su expresión, la de hijos de Dios. 

Recordamos especialmente los graves problemas de subdesarrollo del llamado "Tercer

Mundo", pidiendo en nuestra oración que el Espíritu de Dios despierte la conciencia y el compro-

miso para remediar la pobreza de estas grandes masas de la humanidad en "tierras de misión".

Supliquemos al Señor en esta oración que nos impulse a continuar la actividad misionera

uniéndonos más íntimamente a Cristo, el principio y modelo de una humanidad renovada, llena

de amor fraterno, de sinceridad y de espíritu de paz.

Ambientación

Presentación



Palabra de Dios

Reflexión

Lectura de la carta de apóstol San Pablo a los Romanos              15, 25-29

Ahora voy a Jerusalén, a llevar socorro a aquellos hermanos. Porque los de Macedonia y Acaya decidieron voluntariamente hacer una

colecta y mandársela a los hermanos pobres de Jerusalén. Lo decidieron voluntariamente, e hicieron bien, porque así como los creyentes

judíos han compartido sus bienes espirituales con los no judíos, éstos, a su vez, deben socorrer con sus bienes materiales a los creyentes

judíos. Así que, cuando yo termine este asunto y les haya entregado la colecta, saldré para España, y de paso os visitaré. Estoy seguro de que

Cristo, cuando yo vaya, me bendecirá abundantemente.

Responsorio

V/ ¡Dichoso quien ama de corazón los mandatos del Señor!

R/ En las tinieblas brilla como una luz el que es justo, clemente y compasivo.

? Lectura del Santo Evangelio según San Lucas 9, 11-17

En aquel tiempo, Jesús se puso a hablar a la gente del Reino de Dios, y curó a los enfermos que lo necesitaban. Caía la tarde y los doce

se le acercaron a decirle: "Despide a la gente; que vayan a las aldeas y cortijos de alrededor a buscar alojamiento y comida". Él les con-

testó: "Dadles vosotros de comer". Ellos replicaron: "No tenemos más que cinco panes y dos peces; a no ser que vayamos a comprar de

comer para todo este gentío" (porque eran unos cinco mil hombres). Jesús dijo a sus discípulos: "Decidles que se echen en grupos de

unos cincuenta". Lo hicieron así; y todos se echaron. Él, tomando los cinco panes y los dos peces, alzó la mirada al cielo, pronunció la ben-

dición sobre ellos, los partió y se los dio a los discípulos para que se los sirvieran a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron

las sobras: doce cestos.

"Dadle vosotros de comer" (Lc 9,13). El mandato de Jesús en el evangelio es claro y preciso, terminante. Por eso, la presencia de los cris-

tianos en medio del mundo ha de estar animada por la caridad con la que nos amó Dios. Quiere que nos amemos mutuamente de la misma

manera, extendiéndose a todos sin distinción de raza, condición social o religión. 

La Iglesia debe de estar profundamente comprometida con la promoción social y el desarrollo y el progreso temporal de las naciones,

especialmente de las llamadas del "Tercer Mundo".  Ella "...se une por medio de sus hijos a los hombres de cualquier condición, pero espe-

cialmente con los pobres y afligidos, y a ellos se consagra gozosa. Participa de sus gozos y de sus dolores, conoce las aspiraciones y los enig-

mas de la vida y sufre con ellos en las angustias de la muerte. A los que buscan la paz desea responderles en diálogo fraterno, ofreciéndo-

les la paz y la luz que brotan del Evangelio..." (AG 12).



Testimonio
El tiempo pasa y Mangola ya no es lo que era. La gente dice que vivimos mejor. Nosotros tenemos nuestras dudas, como siempre, pero vemos

que ocurren acontecimientos que así lo dicen. Las autoridades lo confirman, los servicios que presta la misión (religioso, educativo y sanitario)

cada vez son más complejos y buenos.

Como ejemplo, cuando llegamos a Barazani (nuestro pueblo) en el 1993 había unos 2.000 habitantes,  ahora tiene 12.000. Una pequeña ciu-

dad hecha con el esfuerzo de tantos inmigrantes que han llegado aquí buscándose la vida. Así que nuestra misión es como un campo de refu-

giados, casi todos han salido de sus tierras huyendo del hambre y han llegado aquí con la esperanza de mejorar. Por eso, nuestro trabajo es muy

complejo y agotador, con tanta diversidad y a la vez muy poca gente con estudios. 

El trabajo pastoral sigue adelante. En estos tiempos de cambio, es mara-

villoso seguir predicando el Evangelio de Jesús en este lugar, y en el siglo

XXI, con tantos interrogantes, avances tecnológicos, cambio de valores y, a

veces, remando sin rumbo, tanto hombres y mujeres, a los que la seguridad

de antaño ya no les protege y no saben dónde agarrarse. Jesús es el valor

donde agarrarse y que puede darle sentido a cualquier persona y en cual-

quier situación. En eso estamos, acompañando a nuestra gente en este

mundo cambiante a velocidad de vértigo; aquí ya han llegado tres compa-

ñías de móviles, la tele y todas las demás cosas del consumo irracional e

irrefrenable; y en contradicción, no tienen comida, se visten con la ropa

usada que viene de Europa.

Pero a nuestra gente aún les llena el reunirse en comunidad, rezar y pla-

nificar sus vidas juntos; aún les gusta las fiestas y así, las celebraciones

están llenas de color, música y entusiasmo; aún les preocupa la educación

religiosa de sus hijos y siguen con interés el bautizo de los niños, primera

comunión y confirmación.

En el hospital hemos creado más servicios y mejorado los existentes. Por

medio de URA-FIKI, vienen médicos de España en  visitas periódicas y están

ayudando a mucha gente. Queremos dar un buen servicio a bajo coste, y esto  es complicado. Se necesita mucha ayuda. Damos gracias a Dios

porque tenemos  a la Fundación AGH que con su apoyo nos posibilita la ayuda. Ahora estamos con la construcción del nuevo quirófano porque lo

que usamos como quirófano no es mas que una habitación sin condiciones.

En la escuela secundaria hemos terminado el 5º año desde que se empezó y a finales de septiembre se graduaron los primeros 53 alumnos

(33 chicas y 20 chicos) que saldrán con el bachiller terminado dispuestos a servir a su gente. Tenemos depositada nuestras esperanzas en ellos.

En los últimos exámenes a nivel provincial, concurrieron 12 escuelas secundarias y la nuestra ha sido la primera en resultados. Vemos que nues-

tro esfuerzo tiene buenos resultados y damos gracias a Dios.

¡Que Dios os bendiga con la paz!

José Aguilar Torner (Tanzania). 

Misionero de la Congregación del Espíritu Santo



Preces

Compromiso misionero

Oremos, hermanos, a Dios Padre Todopoderoso, por Jesucristo, el Señor, esperanza de todos los pueblos y salvador de todas las naciones. 

R/ Escúchanos, Señor. 

� Para que el espíritu misionero se mantenga vivo en toda la Iglesia, y todos sus miembros seamos animados por la caridad con que nos

amó Dios. Oremos.

� Para que en las Iglesias jóvenes de todo el mundo se consolide la fe sembrada por los misioneros y dé frutos abundantes de caridad y

de esperanza. Oremos.

� Para que en la sociedad haya corrientes de solidaridad y de justicia, que hagan posible desterrar el hambre, la ignorancia y la margi-

nación del mundo, y mejoren las condiciones de vida de los pobres. Oremos.

� Para que surjan hombres y mujeres decididos a dedicarse plenamente al anuncio del Evangelio. Oremos.

� Para que la luz de Cristo crezca en todos los pueblos y las nuevas Iglesias se desarrollen plenamente. Oremos.

� Para que bendiga a las naciones pobres de Asia, América, África y Oceanía, aparte de ellas la injusticia y la desigualdad, y las haga

prósperas en todo lo que constituye la grandeza de los pueblos. Oremos. 

� Para que nosotros seamos fortalecidos en la fe, la esperanza y la caridad, y nos conceda el don del compartir con los más pobres nues-

tros bienes. Oremos. 

Escucha, Padre bueno, las oraciones de tu Iglesias: da tu fuerza a cuantos predican el Evangelio en el mundo; llénalos de tu amor para que

siembren tu palabra en la alegría y todos los pueblos lleguen al conocimiento de tu verdad. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Hoy nuestro encuentro de oración ha estado marcado por la dimensión misionera, verdadera vocación de la Iglesia. Ya sabemos que la Iglesia exis-

te para evangelizar. Y sabemos que evangelización y promoción humana, aun permaneciendo netamente diversas, están unidas entre sí con un lazo indi-

soluble, que encuentra su soldadura en la más excelsa virtud cristiana: la caridad. Pues "a donde llega el Evangelio, llega la caridad" (Pablo VI). 

Los misioneros nunca han faltado a este empeño, esforzándose siempre en integrar su específico servicio por la propagación de la fe con

una decidida y constructiva acción por el desarrollo integral de la persona humana.

También nosotros hemos sido llamados a ser solidarios con los hombres y mujeres más necesitados. Pidamos al Señor que nos haga sen-

sibles a las necesidades de las personas que tenemos más cercanas y que sufren cualquier tipo de necesidad, corporal o espiritual, para que

con nuestro afecto y amor le llevemos también la cercanía de Dios en el Evangelio.


